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Medir la cultura. Una tarea inacabada*

La realidad cultural es dinámica y extremadamente cambiante, desde la 
variedad de los agentes implicados, la heterogeneidad de los territorios, o la 
diversidad competencial de las instituciones, a las diferentes manifestaciones 
culturales, propician un sector complejo y de difícil análisis. La propia concep-
ción de cultura y su relación con el desarrollo en este escenario, dificulta la 
creación de un sistema de información único que permita instaurar sistemas 
globales consensuados de indicadores más allá de los descriptivos.

La necesidad de evaluación de las políticas culturales hace imprescindible 
que los indicadores traspasen esa visión y se comporten como verdaderas 
herramientas de diálogo político y en consecuencia instrumentos necesarios 
para el diseño de las políticas culturales, de ahí la necesidad de establecer 
marcos teóricos y sistemas de información1 que sustenten la implementación 
de las diferentes políticas a desarrollar.

El Sistema de Indicadores Culturales (SIC) debería entenderse, como aquella 
parte del Sistema General de Información que proporciona información útil, 
fiable, consistente y apropiada sobre el sector de la Cultura en sus diferentes 
niveles territoriales (local, estatal e internacional) para todos los agentes im-
plicados en ella. De esta manera, los SIC debemos integrarlos en un sistema 
complejo de información- comunicación que responda a la necesidad de contar 
con información accesible públicamente, sistematizada y generada de manera 
regular para: en primer lugar, elaborar los indicadores que nos permitan realizar 
diagnósticos; en segundo lugar, evaluar las políticas culturales y, finalmente, 
orientar la toma de decisiones en el ámbito de la cultura.

Al igual de lo que ocurre con el término cultura, el término información, como 
todos aquellos términos que se han ido popularizando con el uso del lenguaje coti-
diano, es entendido y utilizado con tal variedad de matices que es necesario acotar 
su uso en el ámbito cultural. Entendemos como información cada señal, cada 
mensaje, cada manifestación que percibimos tras la observación de un fenómeno 
cultural. La trascripción numérica de esta información en un código convenido 
para la identificación de ciertas características o atributos de un objeto, individuo 
o suceso la denominaremos como datos y estos constituyen la base primaria para 
la confección del SIC que nos permitirán analizar los fenómenos observados.

La importancia de los datos está en su capacidad de asociarse dentro de 
un contexto para convertirse en información. Por sí mismos, en principio, los 
datos no tienen capacidad de comunicar un significado2 y por tanto no pue-
den afectar el comportamiento de quien los recibe. Para ser utilizados deben 
convertirse en indicadores y estos nuevamente en información para ofrecer 
las bases de la futura acción pública en términos culturales, produciéndose un 
feedback informativo en el sistema de estadísticas culturales. La información 
tiene valor si contribuye a reducir la incertidumbre del futuro, si es susceptible 
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1 Esta necesidad queda 
patente en la recomen-
dación realizada en el 
documento Agenda 21 
de la cultura plasmado 
en Barcelona en mayo 
de 2004 donde se ins-
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de sistema de indica-
dores culturales que dé 
cuenta del despliegue 
de la Agenda 21 para 
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de afectar de manera efectiva la decisión considerada y si contribuye a modificar 
de forma sensible las consecuencias de una decisión transformando la realidad 
cultural en una nueva realidad. El problema reside en distinguir lo que es o no 
información, lo que para unos agentes puede ser información para otros, con 
intereses distintos, es ruido. Para resolverlo, el diseño de un sistema de infor-
mación debe basarse en criterios consensuados, de manera que respondan a las 
necesidades de los agentes implicados desde el ciudadano a las instituciones 
públicas, pasando por los interlocutores culturales generalmente aceptados 
como agentes, gestores, promotores, investigadores y artistas. 
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La medición no sólo puede entenderse como un proceso de transforma-
ción de la información de datos, sino que debe insertarse adecuadamente en 
el sistema de toma de decisiones. Es necesario definir, con la mayor precisión 
posible, el objeto de atención del proceso de medición que implica, no sólo la 
definición del objeto o fenómeno a cuantificar, sino también precisar las nece-
sidades y requerimientos que se intentan satisfacer mediante la información 
estadística y los indicadores a construir. Sin embargo, la falta de información 
en el ámbito de la cultura dificulta la consecución de los objetivos planteados, 
la evaluación pormenorizada del funcionamiento del sector y la actuación de 
los agentes que lo componen (Carrasco, S., 1999).

Uno de los principales problemas es la adecuación de la información 
existente y su transformación a datos analizables. Existe mucha información 
en el entorno cultura, sin embargo la mayoría no es exportable a datos y en 
consecuencia susceptible de convertirse en indicadores válidos. La confección 
de los indicadores culturales pasa por disponer de una gran cantidad de datos 
válidos que bajo una estructura piramidal permitan formular, a través de su 
análisis, los pertinentes indicadores operativos, indicadores de gestión y es-
tratégicos para la descripción, seguimiento, de la realidad cultural, así como la 
evaluación de los procesos de gestión cultural llevados a término por agentes 
públicos o privados.

La realidad, sin embargo, nos muestra que sobre los sectores y actividades 
culturales, existen pocos datos primarios válidos y fiables, y en consecuencia 
resulta difícil la construcción de indicadores consistentes y robustos. La ob-
tención de datos primarios, resulta un paso previo necesario para el desarrollo 
de un sistema de indicadores culturales y desde nuestra perspectiva debiera 
convertirse en una acción prioritaria en el marco de las políticas culturales. 

1- Qué es un indicador

Un indicador es la manifestación generalmente numérica del análisis de un 
proceso de identificación y medición de información del sector a través de un 
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algoritmo más sofisticado, que facilita el acceso de la información a diferentes 
grupos de usuarios, permitiendo transformar la información en acción. 

Por otra parte, como señalan Miguel, J. M. y Sevilla-Guzmán, E. (1973), un 
indicador es la conversión de una variable teórica obtenida tras la observación 
de un fenómeno en una variable práctica tras aplicar mediciones empíricas. Para 
Gallopin (1996) los indicadores son representaciones operativas de un atributo 
de un sistema, las cuales son definidas en términos de un procedimiento de 
medida u observación determinado. Un indicador es sinónimo de indicio, de 
evocación, de signo, deberá reflejar adecuadamente la naturaleza, peculiaridades 
y nexos de los procesos que se originan en una actividad cultural.

La distinción entre indicador y dato estadístico estriba en que el indicador 
tiene siempre un referente, desde un marco conceptual a una política cultural 
que se desea medir y un significado que constata hechos, comportamientos, 
y formas de vidas pasadas y presentes. Así la variable “número de edificios 
catalogados de interés cultural” se convierte en dato y a la vez en un indicador 
directo que evoca determinados comportamientos culturales y sociales en un 
ámbito espacial y temporal.

Las fuentes básicas de un indicador son: simplificación, cuantificación y 
comunicación. Los indicadores deben reducir la dimensionalidad observada, 
medir cuantitativamente el fenómeno observado y por último, han de transmitir 
la información referente al objeto de estudio (OCDE, 1997).

Para su construcción en necesario definir, en primer lugar, el objeto de 
atención del proceso de medición, lo que implica, no sólo la definición del 
objeto o fenómeno a cuantificar, sino precisar las necesidades y requerimientos 
que se intentan satisfacer mediante la información estadística incorporando 
necesariamente a las instituciones en sus distintos niveles de gobierno, crea-
dores, promotores culturales e investigadores, a fin de darle plena legitimi-
dad; en segundo lugar, se debe comprender y formular un marco conceptual 
para cada ámbito cultural, estableciendo las variables que darán cuenta de 
los aspectos más relevantes de las manifestaciones culturales bajo estudio y 
desarrollar los algoritmos e instrumentos para obtener la información esta-
dística requerida.

2- Las fuentes

Identificando el ámbito en el que se deben elaborar los indicadores es nece-
sario establecer el proceso de obtención de la información para efectuar las 
mediciones.

Existen muchos métodos mediante los cuales podemos obtener los datos 
necesarios. Primero, podemos buscar datos ya recogidos o publicados por fuen-
tes gubernamentales, institucionales, empresariales o individuales, haciendo 
distinción entre la recogida de datos primarios y su compilación en tablas dando 
lugar a los datos secundarios. Por ejemplo, el número de entradas vendidas para 
la audición de un concierto de música clásica, el importe de las inversiones en 
equipamientos culturales en un determinado territorio o el número de galerías 
de arte, etc. En segundo lugar, podemos diseñar experimentos para obtener 
los datos necesarios. Por ejemplo, un estudio para probar la eficacia de una 
determinada política de promoción cultural basada en el control de los agentes 
implicados. En tercer lugar, podemos hacer observaciones de comportamientos, 
actitudes u opiniones de los individuos implicados a través de diferentes técnicas 
como las dinámicas de grupo, la lluvia de ideas o el método Delphi. Finalmente, 
la obtención de datos mediante encuestas. Aquí no se ejerce ningún control 
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sobre el comportamiento de la gente encuestada, simplemente se formulan 
preguntas respecto a sus opiniones, actitudes, motivaciones, satisfacciones 
y otras características. Por ejemplo, encuestas sobre factores determinantes 
en la demanda cultural, o encuestas basadas en el análisis de satisfacción y/o 
motivación de los usuarios de un determinado servicio cultural.

Para diseñar un experimento, una encuesta o realizar un estudio observa-
cional, debemos comprender los distintos tipos de datos y niveles de medición 
y para ello hemos de entender qué es la medición. Según Lord y Novick (1968) 
la medición se inicia con un procedimiento que identifica elementos del mundo 
real y los relaciona a través de reglas semánticas con elementos o constructor 
de un sistema lógico abstracto (un modelo). Este proceso implica identificar un 
objeto (persona o unidad observacional), las propiedades o comportamientos 
a medir y finalmente una regla de asignación numérica que permita relacionar 
el número con la unidad de medida. En este sentido, medir es asignación de 
numerables a objetos o eventos de acuerdo con ciertas reglas. Según Kerlinger 
(1987) un numerable es un símbolo que carece de significado cuantitativo si 
no le confiere. Así, por ejemplo, la medida de la característica nivel de protec-
ción urbanística para un bien patrimonial puede hacerse asignando 1 a Alto, 
2 a Medio, 3 a Bajo. Aquí los números no tienen la propiedad de cantidad, 
únicamente indican el grado de igualdad y desigualdad. En cambio, el núme-
ro es un numeral con significado cuantitativo necesario para el tratamiento 
estadístico e informático de la información. La medida es el eslabón que une 
las características de los fenómenos con los números (datos).

Por otro lado, los datos y los registros que se necesitan para nutrir el SIC 
se encuentran en diferentes fuentes de información como en los institutos de 
estadísticas locales o nacionales, en los organismos e instituciones públicas 
encargados de las áreas de cultura, deporte y educación, o en empresas, fun-
daciones, asociaciones, etc., que configuran el tejido informacional del sistema 
cultural. Frente a esta situación, no parece oportuno imponer una única fuente 
estadística como válida que difícilmente podrá cubrir todo el aspecto de temas 
involucrados.

La diversidad de fuentes y áreas técnicas involucradas en el tratamiento y 
análisis de las estadísticas culturales hace recomendable, desde la perspectiva 
de la elaboración de un SIC, optar por una estrategia de trabajo conjunta y coor-
dinada que redireccione hacia una misma senda los esfuerzos individuales. Para 
ello parece oportuno formar una red que coordine a los distintos poseedores 
de datos relevantes para configurar el sistema de información sobre cultura, 
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asegurando las sinergias, y generando los acuerdos y consensos necesarios 
para lograr pautas metodológicas comunes.

Tan importante como acordar qué medir y cómo hacerlo, es que la red asu-
ma la tarea específica de compilar y homogeneizar la información proveniente 
de distintas fuentes y agentes a fin de asegurar la coherencia y calidad de la 
información (Bianco, C., Lugones, G. y Peirano, F., 2003).

3- Los Datos 

La característica observada de un determinado elemento de una población 
puede expresarse básicamente de dos maneras distintas que corresponden a 
dos tipos de variables que producen dos tipos de datos: categóricos o cualita-
tivos y numéricos o cuantitativos.

Categóricos son los que se refieren a cualidades. Se trata de aspectos que 
no son cuantificados directamente. Son opiniones, percepciones de parte de 
la población sobre algo. Ejemplo, la respuesta a ¿Estaría usted, dispuesto a 
comprar un bono para asistir regularmente al teatro? Las opciones son cla-
ramente “si” o “no”. Numéricos, son los que provienen directamente como 
medidas en números o cantidades provenientes de variables cuantitativas. Por 
ejemplo, la respuesta a la pregunta ¿número de veces que ha asistido a una 
función de teatro en el ultimo trimestre?

figura 3
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Las variables cuantitativas o numéricas se dividen en discretas y continuas, 
en función del número finito de valores que pueden tomar respectivamente 
una variable entre dos datos estimados. El sistema de medida utilizado para la 
obtención de la información será el conteo para el caso de variables discretas y 
un sistema específico de medida para el caso de variables continuas. Un ejemplo 
de variables discretas sería el número de entradas de cine vendidas en el último 
mes y de variable continua, el importe de la recaudación por la venta de entradas 
en el último mes. En muchas ocasiones el matiz es la precisión de la medición. 
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Existen tres niveles prácticos de medición, el nominal, el ordinal y el de 
escala. Generalmente se supone que las variables categóricas con medidas a 
niveles nominales u ordinales y las variables cuantitativas han sido medidas en 
escala. Sin embargo, a pesar de que las variables cuantitativas proporcionan 
resultados más sólidos estadísticamente, las variables cualitativas proporcionan 
información cada vez más relevante para la toma de decisiones en el ámbito 
de las políticas públicas.

Tras fijar los mecanismos de medición es estrictamente necesario realizar 
la definición operacional de la variable y en consecuencia del dato obtenido. 
El objetivo es la perdurabilidad del significado o concepto de la variable en 
el tiempo para todos y cada uno de los individuos implicados, de forma que 
no admita interpretaciones que conduzcan a la formación de indicadores 
equívocos.

Desde un punto de vista más matemático el dato como trascripción de una 
información es una magnitud numérica X

i 
que corresponde a una variable, sea 

esta del tipo cualitativa o cuantitativa. Por ejemplo, transcribimos el grado de 
satisfacción producido (muy bueno, bueno, regular, malo, muy malo) expre-
sado por un sujeto en un momento del tiempo ante un evento cultural donde 
i representa la opción a tomar, magnitud numérica asignada a la escala de 
valores. Como variable cualitativa ordinal le asignaríamos un valor numérico 
fijado un orden de menor a mayor (muy malo = 1; malo = 2; regular = 3; bue-
no = 4; muy bueno = 5). El dominio de la variable X queda constituido por 5 
opciones posibles que puede tomar para i = {1, 2, 3, 4, 5}.

Finalmente y no menos importante a tener en cuenta es la justificación 
económica de la medición que está vinculada a la complejidad del proceso 
de obtención del dato y a la periodicidad de la medición. La justificación debe 
basarse en la proporcionalidad que debe existir entre los costos incurridos entre 
la medición de una característica o hechos determinados, y los beneficios y 
relevancia de la decisión que soportamos con los datos obtenidos. La actividad 
de medición debe ajustarse a los criterios de eficacia, eficiencia y efectividad 
propios de sistemas de gestión pública. Así mismo será recomendable iden-
tificar los momentos más propicios para optimizar los recursos y obtener así 
los objetivos esperados. n


